27 de Octubre
Domingo XXX del tiempo ordinario
LC 18, 9-14
 

 
Dijo esta parábola por algunos que, teniéndose por justos, se sentían seguros de sí mismos, y despreciaban a los demás.
Uno era un fariseo.
El otro un publicano.
El fariseo, erguido, oraba así en su interior: “Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás: ladrones, injustos, adúlteros. Ayuno dos veces por semana, pago el diezmo de cuanto tengo.
El publicano. Se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar sus ojos al cielo: “¡Oh Dios! Ten compasión de este pecador”.
Porque todo el que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido.
 
“Uno era un fariseo”. A nuestro diccionario ha pasado el fariseo como sinónimo de “hipócrita”. En el mundo judío, los fariseos formaban una facción, que en su mayoría eran seglares devotos obedientes a los letrados y que predicaban el cumplimiento de todas las prácticas religiosas hasta en sus más pequeños detalles. En tiempos de Jesús, se calculan unos 6.000. Su religión era cumplir las leyes; la salvación era consecuencia del cumplimiento de las leyes. Eran los más devotos del pueblo. Ellos y los letrados (teólogos) se convirtieron en los más enemigos de Jesús y urdidores de su muerte.
 
“El otro un publicano”. El publicano no es resultado de una teología, ni de ninguna ideología. Es simplemente un hombre manchado por el pecado. Se dedica a recaudar el dinero de los impuestos de Roma. Sólo por tocar la moneda pagana está contaminado. Es un hombre sucio. No es digno ni de estar por el Templo. 
 
“El fariseo, erguido, oraba así en su interior: Oh Dios, te doy gracias porque no soy como los demás: ladrones, injustos, adúlteros. Ayuno dos veces por semana, pago el diezmo de cuanto tengo”. Este no ha venido a orar. Este viene a exhibirse. No necesita de nada. Cumple toda la ley. Su religión es cumplir los mandamientos de Dios, interpretados por los teólogos y representes de Dios. Ni necesita nada de Dios, ni tiene hambre y sed de justicia. Se siente feliz. ¡Terrible enfermedad la suya! La enfermedad de los santos cumplidores. Creen que el cumplimiento de los mandamientos de su religión suple a Dios. Este es el gravísimo problema del judaísmo. Esta parábola no trata de la soberbia sino del error fundamental del sistema religioso, combatido por Jesús.
 
El publicano. Se quedó atrás y no se atrevía ni a levantar sus ojos al cielo: “¡Oh Dios! Ten compasión de este pecador”. A este pecador no lo salva la Ley. Su pecado es producto de la ley. A este pecador sólo lo salva Dios. Jesús era el amigo de publicanos y comía con ellos.
 
“Porque todo el que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido”. Sea o no un añadido posterior, a la parábola como creen algunos, lo cierto es que con Jesús, en adelante la visión del mundo cambiará.
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